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TEMA

OBJETIVO  

Para enseñar que sufrimos por desobedecer.

RECURSOS DE ESCENARIO 

Árbol, serpiente, pareja, ángel.

INTRODUCCIÓN 

¡Qué paraíso, qué jardín perfecto! Esta era la 
descripción del jardín del Edén, el lugar donde 
habitaron el primer hombre y la primera mujer.

HISTORIA 

Adán y Eva vivieron en el jardín del Edén. Edén 
significa deleite.

Adán había nombrado a cada animal. Me imagino 
que cuando escuchó un maullido, dijo: “este será 
el gato”. Cuando escuchó un ladrido, dijo: “este 
será el perro”. Miró hacia adelante y pensó: “oh, 
qué hermoso, es colorido y vuela, esta será la ma-
riposa”. Se dio vuelta, miró a otro animal y dijo: 
- “¡Vaya, este es fuerte y peludo, se llamará oso!” 
Y así, nombró a todos los animales, uno por uno.

Jesús siempre visitaba a la pareja, por la maña-
na y por la tarde. Les contaba historias, cami-
naban por el jardín, jugaban con los animales, 
todo era hermoso. 

En medio del jardín, había un árbol, y la pareja 
fue advertida de que no podían comer el fruto 
de ese árbol. Bueno, y no había necesidad, había 
muchas otras frutas en el jardín.

- Dime: ¿cuál es la fruta que más te gusta?

- Había esta... Esta también... ah, había fresas, san-
días, piñas, plátanos, caquis, uvas y muchos otros.

“Peroooooooo”, un día Eva se distanció de su ma-
rido, y distraída, se fue a dar un paseo, y siguió 
paseando... hasta que se acercó al árbol prohi-

bido. Allí escuchó la voz de una serpiente que le 
hablaba. Y la serpiente engañó a Eva para que 
comiera de ese fruto. Terminó desobedeciendo a 
Dios y comió el fruto, e incluso se lo llevó a Adán. 
¿Y qué hizo Adán? Él también comió. 

Tenían miedo y se escondieron antes de que 
Jesús llegara, como de costumbre, a visitarlos. 
Cuando Jesús llegó al jardín, los llamó y les pre-
guntó a dónde estaban. Adán respondió que es-
taban desnudos, que estaban avergonzados, y 
que por eso se habían escondido.

Entonces Jesús le preguntó:

- “¿Comiste del fruto del árbol que te dije que no 
comieras?” 

Adán no tardó en responder, acusándola Eva e 
incluso echándole parte de la culpa a Jesús:

- “Fue la mujer que me diste, la que me dio a 
comer del fruto prohibido”. 

Entonces Jesús le pidió a Eva que también tu-
viera la oportunidad de explicar por qué había 
hecho eso. Y Eva también encontró rápidamente 
alguien a quien culpar:

- “Fue la serpiente la que me engañó, y yo comí”.

Desafortunadamente, el castigo llegó a todos: 
La serpiente ya no volaría, siempre se arrastraría 
sobre su vientre; La mujer, en cambio, sentiría 
muchos dolores de parto para tener a los hijos; 
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y Adán, ahora tendría que trabajar duro, plan-
tando en un suelo no muy fértil, para conseguir 
comida para comer, sin mencionar cuánto lucha-
ría para eliminar las plagas y controlar las malas 
hierbas y espinas que ahora crecerían en medio 
de las plantaciones.

Adán y Eva fueron expulsados del jardín, y nun-
ca más, mientras vivieron, pudieron entrar en él. 
Dios puso dos ángeles con espadas para prote-
ger la entrada al jardín. ¡Qué tristeza! Todo esto 
porque desobedecieron.

- Niños, la desobediencia suele tener muy malas 
consecuencias, y no todo se puede corregir y vol-
ver a ser como antes. Por ejemplo, imagina que tu 
madre te pide que vigiles la leche en el fuego para 
apagarlo antes de que se derrame. Ahora, imagi-
na que te distraes con tu celular, olvidándote de 
mirar la leche, hasta que hierve y se derrama por 
todos lados. Y ahora, ¿qué se puede hacer? ¿Hay 
alguna forma de juntar la leche y volver a ponerla 
en la olla?  ¡Por supuesto que no!

Cuando Jesús dijo que Adán y Eva podían comer 
de todo excepto del árbol del conocimiento del 
bien y del mal, no solo estaba prohibiendo sin 
razón, sino que estaba protegiendo a la pareja 
de todo este mal que hay en el mundo de hoy. 
Todo lo que Dios dice es para nuestro bien. Cuan-
do nos pide que santifiquemos los sábados, que 
no comamos carne inmunda, que no mintamos, 
no peleemos con nuestros compañeros de cla-
se, que respetemos a los mayores, que seamos 
amables, etc., todo esto es para nuestro bien, 
porque Dios siempre hace lo que es mejor para 
cada uno de nosotros.

LLAMADO 

¿Quién quiere ser un niño obediente a Dios y a 
sus padres?

ORACIÓN 

Señor, me resulta muy difícil obedecer, porque a 
veces tengo muchas ganas de hacer lo que está 
mal. Pero, entendí que la desobediencia lastima y 
lastima a las personas, así que por favor ayúdame 
a hacer tu voluntad, en el nombre de Jesús, amén.

Notas
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